


















16 FRANCESC BONASTRE

También suele haber un tratamiento retórico en la penúltima frase (Et exspecto resurrectionem mor­

tuorum), tanto por el contenido de su texto como para poder contrastar con el final (Et vitam venturi ste­

culi).

* * *

La continuación de la paz civil y resurgimiento económico afectan positivamente la vida musical de

las capillas de música, que poseen los medios suficientes para poder desarrollar las obras policorales, para
las cuales se necesitan más intérpretes vocales e instrumentales.

Las cinco misas que publicamos son ejemplos de las líneas principales de composición de este impor­
tante género en la Cataluña de la segunda mitad del siglo XVII. Hemos escogido tres autores significati­
vos: el primero, Lluís Vicenç Gargallo (ca. 1636-1682), maestro de la catedral de Huesca entre 1659-1667,

y de la seo de Barcelona entre 1667 y 1682, año en que murió. Hemos conservado 53 obras litúrgicas de

este compositor, y 48 obras en romance, de las cuales hay que destacar los dos oratorios más antiguos
conocidos en la península ibérica: Historia de Joseph y Aquí de [aje [Historia de Abraham e Isaac], escri­

tos hacia 1670-1675.30
El segundo es Francesc Soler (ca. 1645-1688), maestro de capilla de Montroig del Camp (Baix

Camp, Tarragona) hasta el 1680; de la seo de Vic entre los años 1680-1682, y de la catedral de Girona entre

los años 1682-1688; hemos conservado un total de 115 composiciones de este maestro, 63 de las cuales

son litúrgicas en latín, y 52 en romance. De su producción compositiva nos merece una especial atención

el juego de tres obras a 15 voces, que parecen haber sido destinadas a una misma festividad: las Comple­
tas, la Misa y el villancico Para qué es [a fiesta, compuestas el año 1686 en alabanza a San Narciso, en

ocasión de una victoria sobre los franceses obtenida gracias a su patronazgo."
El tercero es Joan Barter (ca. 1648-1706), maestro de capilla de la seo de Lleida entre 1668-1682, y

de la catedral de Barcelona entre 1682 y 1696, año en el que pidió la jubilación; murió en Barcelona en

1706. Conservamos 6 obras litúrgicas de este maestro -entre ellas, la Missa a 12-, y 30 obras de roman­

ce."

La misa policoral: rasgos generales

Las misas que transcribimos en este volumen forman parte de la estética compositiva catalana de la

segunda mitad del siglo XVII, de la cual son un valioso testimonio. Los principales trazos de su estructu­

ra, relacionada con el carácter de las composiciones internacionales de la época -especialmente, el con­

texto católico, con un énfasis especial de los modelos italianos-, se inscriben en los siguientes epígrafes:

a) Abandono del monotematismo renacentista, prolongado todavía durante la primera mitad del siglo
XVII, y adopción del politematismo barroco. Este cambio comprende dos vertientes: por un lado,
el alejamiento de la técnica exclusiva de la polifonía contrapuntística imitativa cultivada en el stile

30. BONASTRE, E: Historia de Joseph. Oratori de lluís Vicenç Gargallo (ca. 1636-1682). Estudi i transcripció. Barce­

lona: Biblioteca de Catalunya, 1986. Véase especialmente el catálogo en las p. 25-42.

31. Id., Completes a 15 (1686). Barcelona: Biblioteca de Catalunya, 1988. - Francesc Soler, Obres completes, vol. III, 1 -

Estudi i trasncripció. Véase el catálogo en las p. 25-46.
32. Id., "Barter, Joan", Diccionario de la Música Española e Hispanoamericana, dir. E. Casares. SGAPJICCMUlMiniste­

rio de Cultura. Madrid, 1999, Vol. IT, p. 276.
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antico, y, por otro, la decantación por un nuevo modelo que combina diversas opciones estilísticas

y abre la puerta a los procedimientos retóricos del barroco, presentes en la música profana y ausen­

tes, hasta la segunda mitad del siglo XVII, en la liturgia latina.

b) Convergencia de los modelos que combinan un monotematismo genérico con los que suscitan un

politematismo real. La existencia de una sola célula temática para los cinco movimientos del Ordi­

narium Missae (Kyrie, Gloria, Credo, Sanctus-Benedictus i Agnus Dei) era la base habitual de la

composición de la misa renacentista, a través de diversas tipologías de creación de esta célula:

invención original, cantus firmus, parodia. Ahora, asistimos a un modelo que puede albergar un

procedimiento monotematico (o, almenos, un tema principal que perdura a través de los cinco

movimientos) con la presencia de microestructuras nuevas."

Así lo vemos en las dos misas de Gargallo: la Missa de Batalla presenta esta particularidad: un tema

principal (a), articulado sobre las notas armónicas propias de la Battaglia, y diversos temas más, reparti­
dos por los diferentes movimientos del Ordinarium:

Kyrie: 2 temas (a, b).
Christe: 1 tema (b').
Kyrie: 3 temas (a, b", e).
Gloria: 6 temas nuevos (d-i'), con la recurrencia de los temas (a) y (e).
Credo: 9 temas nuevos (j-p), con la recurrencia de los temas (a), (e), (f) y (g).
Sanctus: 4 temas nuevos (q-t), con la recurrencia del tema (a).
Agnus Dei: 2 temas nuevos (u, v), con la recurrencia de los temas (a) y (C).34

La Misa a 8 de Gargallo nos ofrece una disposición muy parecida por lo que se refiere a la estructu­

ra, aunque el esquema temático de esta misa proviene de la técnica del cantus firmus, basado en la into­

natio i la terminatio del Tonus peregrinus:

Kyrie: 1 tema (a).
Christe: 1 tema (b).
Kyrie: 1 tema (c).
Gloria: 5 temas nuevos (d-h), con la recurrencia de (e).
Credo: 12 temas nuevos (i-r), con la recurrencia de (e).
Sanctus: 3 temas nuevos (s-u), con la recurrencia de (e).
Agnus Dei: 3 temas nuevos (v-x), con la recurrencia de (e).

Junto a este modelo que combina antiguas y nuevas prácticas compositivas, hay el de la propia cre­

ación, que abre el paso a una estructura nueva, a caballo de la misa abierta politemática y la misa-cantata

que surge en el encrucijada de los siglos XVII y XVIII. Lo podemos comprobar en el análisis temático de

las dos misas de Francesc Soler.

33. La Messa a 4 voci da Capella, de Claudio Monteverde (a. 1650) inicia el proceso de fragmentación temática, presen­
te sobre todo en el Gloria (3 temas nuevos, y 2 recurrentes) y en el Credo (3 temas nuevos, y 5 recurrentes), Cf. La edición de las

Opera Omnia de Monteverdi, por F. Malipiero. Asolo, 1926-1942, col. XVI, p. 1.

34. La Missa de Batalla de Joan Cererols, a 12 voces y continuo, posee una estructura y distribución temática muy pare­
cida a la de Gargallo, con tres temas principales que se combinan con otros temas nuevos, especialmente en el Gloria y en el
Credo. Véase el vol. II de la colección Mestres de l'Escolania de Montserrat. Montserrat: Abadia de Montserrat, 1931, p. 53-122.
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Missa a JO, con tres coros y continuo, de 1681:

Kyrie: 1 tema (a).
Christe: 1 tema (b), con la recurrencia de (a).
Kyrie: 2 temas (a, b).
Gloria: 7 temas nuevos (c-i), con la recurrencia de (a) y (d).
Credo: 12 temas nuevos (i-s), con la recurrencia de (a).
Sanctus: 3 temas nuevos (t-v), con la recurrencia de (a).
Agnus Dei: 2 temas nuevos (w-x), con la recurrencia de (b).

Igualmente sucede en la Missa a 15, a cinco coros -tres vocales y dos instrumentales-, de Fran­

cesc Soler, de 1686:

Kyrie: 1 tema (a).
Christe: 1 tema (b).
Kyrie: 1 tema (c).
Gloria: 6 temas (d-i), sin recurrencias anteriores.

Credo: 10 temas nuevos (i-q), con la recurrencia de (a), (d) e (i).
Sanctus: 4 temas nuevos (r-u), con la recurrencia de (a).
Agnus Dei: 2 temas nuevos (v-w), con la recurrencia de (i).

Referente a la Missa a 12 de Joan Barter, observamos una estructuración bastante similar:

Kyrie: 2 temas (a,b).
Christe: 1 tema (c).
Kyrie: 1 tema (d).
Gloria: 9 temas nuevos (e-lI), sin recurrencias anteriores.

Credo: 11 temas nuevos (m-v), sin recurrencias anteriores.

Sanctus: 3 temas nuevos (w-y), sin recurrencias anteriores.

No contiene el Agnus Dei.

Prosiguiendo con los trazos generales de las misas catalanas policorales de la segunda mitad del siglo
XVII, hay que añadir todavía otras tres consideraciones:

c) El establecimiento de una estética expresiva, apropiada allenguaje preciso de la policoralidad; en

este aspecto, hay que señalar el ajuste minucioso de las intervenciones de los diversos coros, y el

cuidado del equilibrio entre las densidades; a menudo se encuentran procedimientos de esponja­
miento de la masa, especialmente en las progresiones isócronas, en las cuales, a fin de evitar el

exceso de uniformidad, algunas voces se descuelgan de la escritura homófona rompiendo la verti­

calidad del conjunto y ofreciendo una variante rítmica que enriquece el discurso musical.

d) La emergencia de los procesos tonales dentro de un contexto general que alcanza la modalidad: los

círculos de quintas, las progresiones de sexta, los acordes 6/4 en posición abierta, los de séptima
de dominante y los de séptima hexacordal; estos últimos, presentes en todos los finales de los

movimientos. Este comportamiento muestra la voluntad experimentadora y el sentido de vanguar­
dia de los compositores de esta época, atentos a superar los modelos antiguos por medio de la bús­

queda sobre los parámetros armónicos.
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e) El uso de los procedimientos retóricos, que no habían sido contemplados en el dominio de la litur­

gia latina de los países católicos durante la primera mitad del siglo XVII. Tal como hemos indica­
do antes, los podemos encontrar sobre todo en la parte central del Credo, principalmente en pasa­

jes como descendit de calis, Et resurrexit, Et ascendit in calum, cujus regni non erit finis, iudicare

vivos et mortuos, Et exspecto resurrectionem mortuorum, Et vitam venturi saculi.

Todos estos rasgos configuran la existencia del stylus mixtus, que supone el alejamiento definitivo,
en todo el dominio de la composición europea de esta época, de la técnica específica del contrapunto imi­

tativo del Renacimiento y de los procedimientos de ampliación dellenguaje generados por el monotema­

tismo.




